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La historia de lu do 8 IUtiiD88 década.o del 110villliento co!IIWlia t a 
Bcp&aol patentiza un eo2plojo estado , cuyo m&ximo exponente es la con
fusi6n ideol6eica y la d1epersi6n org&niea. 

Esta citu~ci6n, eo ol resultado de la influencia que ejercen lee 
divisiones habidas en el seno del ~vimiento Ooaunista Internacional 
durante est e período . Y t ambián, se debo on van cedida a la tendencia 
antiaarxiata <lano:o:.l.mtda • Carril.llamo• o "1>\.U'ocoa.uñs.IOO•, que fuf ani
dando en la J)irecei6n del Partido Oollll.llliata de Espafla , hasta cont'igur~ 
se como corrient e , _ .us concepciones oportunistas y antisovi6ticCIS . 

La evoluci6n i deol6gica del corrilli smo y l as soluciones que pro
sentaba a la problem6.tica nacionol. l e ha llavndo a hundirse m6.o y ill6a 
en el roformiamo burgu6o , contribuyendo a la prol1fereci6n de nuevas 
corrientes y grupos de izquier da, que son en muchos caaoa, expresiones 
da la r espueet a de elocentos revolucionarios, contra el canto refor=iota 
a la colaboraci6n do claooa , y que por f alt a do áda oriontaci6n adecuada 
han caido final~ento en manos del izquierdiamo. 

Los efectos de la crisis del comuniooo oap&aol, do BU diTid6n, 
no pueden por ClOnoa de j arse sentir entre la clase obrera, en la que 
ha cundido la desor iant aci6n, y en algunos aac tores t.portantes de ellas 
ha calado el antieoviatisao , servido por la Direcci6n del PCB, difUndido 
por gn;poe izquierdistas y jalonados por ;J.a pronea franquist a y por bJI 
alguno de loa IIMidioa do difusi6n actuales. 

Las concepciones oportunist no del PCE, cent enidaa durant e 20 años , 
franaron la actividad combativa de las C~&JJas , decmovilisaron el eap! ritu 
de iniciativa y creaci6n de loe co.unist as y sembraron entre los traba
j adores un est ado de denconfienza en 9U8 propias fuer zas que dificulta 
grandemente l n acci6n general contra el poder de los monopolios . 

Desde 1 , 970 y en modio de condicionoo t~ adversas para los marxis
t ac- leninint ns , ce ha venido forjando el PARTI OO CO~mNJSTA OBRRRO ESPAROII1 
empefledo en neut ralizar l oa efectos del opor tunismo y el r evisionismo 
entre los trsbajadoreo espafioles. 

Pese a su modestia militancia y a sus limit ados medios , en eatoo 
l areos afios llenos de vicisi tuden, dificultados e incomprensiones hacia 
41, ol PCOB viene demootrando en los hechos y en la teor!a ser un partido 
Jnternacionol.i st a , fiel al ms.rxiomo-leniniemo , de-fensor consecuente de l a 
gran r evolucicln de Octubre yde la UNIOW SOVIE!ICA. 

Solo la tenacidad , el tee~plo revolucionario y la convicci 6n en la 
jus t eza de nuestra cauoa nos ha permitido , junto con el esfuerzo y ~acri
fioio de los militantes, r emontar los ob3t6.culoo con quo hemos tropezado. 

Nuestro partido ho logrado cobrevivir rodeado de Uó clima eonoral 
de or!sis interne de loo parti dos espaftoles, Sin embarSQ, cuando ln oi 
tuoci6n en el movimiento comunista espaftol se iba ecclareciendo, cuando 
ante el PCOE ae habrían las meóores perepoctivss de futuro , acaece el 
golpe liquidacionist a de Enrique L!ster, 

Los m& todos u tilizados por L!s ter coinciden objetivament e con loo 
finos perseguidos por Carrillo desde hace ~as de 20 afioe , s in haborlo 
conseguido ¡ otrora denunciado 1 criticado por 41, a saber: DESfRUJR EL 
PAR~OO IURXIS!A-LBNI!IJS!Iu 

Pera el nuevo grupo liquidacionieta, en el PCB y a raíz del abandono 
de Cerrillo , se han producidO ca=bioe sustanolaleo que permiten trabajar 
en BU interior o los marxi at as-leniniataa, sin ~ue hasta ahora ue nos 
haya explicado en que consisten e808 cambios . 

Es evidente, que nuestro concepto de la unidad no tiene aua or:!aenea 
en al sectarieao , el doeaatisco o el i~uierdiamo que al.eunos noa atri
buyen, Bxpl! cita.mente mos tramos =estra pre41spo8ici6n n que l o discuoi6n 1 
entre el POOB y el PCE tuviese como objetivo una s í ntesis pól :!tica entre 
concepcio~ea cono1dora4oa hasta el momento pr eaent e como contradictorias 
e incluso ant aaónicaa. 
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Piro una discusión de ese t ipo tu4 impedida por Enrique L!at er , 
qui~n incluso se nocó a hacerlo en ol seno de nuestro propio partido , 
pasando por encima del prosrema del PCOE, el cual dice t extualstont e 
sobre la unidad: 

"La unificr:ción Cot:'Unista exi je la i dentificrción eon el carxiarao
lon1niamo , el 1nternaeiona1iamo proletario y loe tundR~ontos ore'nieos 
del partido de tipo leninist a , basado en ol centralismo de~cr~tico , 
con~ustancial a una plena decocrocia interna y a una dir ección centrali 
zada " 

Ago t adas la.o poaibilidadoo do discusión y sin otra opci ón de 
exdmen que lo propuet t a ~nda y lironda de insresar en el PCE oin dis
cusión y s in eondicionea, bc=oc eo~rrobado que 1~ dnica base cocdn 
entre nuoatr e concepci ón de lo unidad comunist a , expreoade en el pro
erema, y l e del PCE no era otra que le do la "Dir ección Centr~lizada", 
!l~ tural~ronte a eso dijimos y diremos !lO, 

Con uno pretendida li bart ad de expr esión y bajo la simple promesa 
do modificar el prosrema del PCE, oediante un Consreeo a celebrar den
tro del af\o 1 . 986, se pr ecipitó la"Unidad" , difw:linando aoí ~11000b~ 
~..a. mieabroe del POOE quo siguieron o Lí s ter en 
ou i ntegración s in condiciones , 

Pero nuootra aepiraoi ón no ee la simple libertad do expr esión 
dentro de un partido con el quo discrepamos 4e su sisto=a de orenni
zación, de aspectoo esenciales de su pol í tica y de su confusionismo 
i deológico actual. 

Respecto al Co~so , el tiempo traruscurrido ha venido a darnos la 
razón, pu~s oant eniamoa que era una falsa promesa para hacernos entrar 
oin discutir los fundamentos i deolóeicoe, como así ha oucedido. Ha trano
currido ya un afio , ain que ni si quiera se haya convocado . 

:sn este tiec:po , una uan parte de l os militantes del PCOB, han 
dejado la militancia en el PCE desr.oralizados por el engaño el que se 
les ha sometido. 

Para llevar a cabo :rus propóoi too, dada la fuerte opos ición sureidn 
en el seno del POOB contra la int egración, Enrique L! s ter elieió una 
eomisión pr eparatoria del consreao Extraordinario , la cual neeoci6 la 
entrada en el PCE y expulsó a organizaciones enteras del PCOB, pnci s e
~ente a aquellas que se oponían a la integración, s in antes efectuar una 
profunda discusión sobre l os :f'undamentoe i deológicos, impidi6ndoles as! 
on el llamado "Consreso de disolución", 

Violando loo mao ele r.:entalee principios de democr aci a , lltgó a 
i mpedir la participación del partido henaeno do Ce.t aluf\a (POOC) el 
cual por mayor!a casi absolut a había canifost ado su deoacuerdo con l a 
inp gración. 

EN QUE PARTI DO NO UEt'OS ACEPTADO EL lNGRPSO 

!0. período que hemos venido describiendo ha sido pare el PCE un 
gradual pero continuo desli zamiento desde posiciones i deolóeico-polí ticas 
cimentadas en l e teoría marxis t a- leninis t a hacia actitudes fronterizas j 
con el ala izquierda de ln socialdemocracia. 

Bn ese tiempo se han suprimido oiste~ticamente de la propasanda, 
progremae 7 manifiestos del PCB la cayor parte de oqtellos conceptos 
marxistaa que diferenciaban a comunist as 7 socialist as. Tal supr esión 
no ha s ido produc to del rigor , sino de la vulgarización que de loa 
misooa han hecho loe dirigentes de este part ido. 

Así, l a Dic t adura del Prolet ariado de j ó de considerarse una faoe do 
traneición del capitalismo al aoeialiamo y se asimiló como una mo r a 
torca dietatorial de gobierno. 

An6lo~ente ~d con el leniniamo. Por arte de =agia pasó de 
cona ti tuir la exprosi3n eonte.:1p0r6nea y univer sal dol pensaaionto revol u
cionario de los marxist ae para convortirae on una experiencia cpyuntural 
y localizada en l o. Rusia de ID prj;meroe de siglo. 

Dol misoo modo ae mistificó el Est ado BUergu~e . Y lo que se entendía 
como un inetru.eento do dolllinación política de la burguesía se trnnsfon:'AS 
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en un aparato si tua.do por encima de loo intereses antae<Snicos de una 
sociedad clasista. 

Beta dil apidación teórica del marxismo, se ha 
algo progresivo , CJOderniza.dor, enriquecedor, etc. 
significado cas, que una clara regresión t eórica y 
posiciones de la socialdemocracia europea. 

pr esent ado como 
En r eclidad , no be 
pr(ctica hacia las 

El f enómeno euroeomunista ha r epresentado un breve tramos do l a 
trayectoria r ei'ormsta, al tiea:po que un vano intento por dar cohe
r encia a una formación polí t i ca ~ue en los dltimos afios ha perdido 
sua aeflas de i dentidad originales. 
~ el intento he sido efímero. De hocho r esulta difícil encon

trar actualmente entre los dirigentes del PCE nadie que defienda el 
eurocumunismo. Por el contrario , los fervientes eurooumunis tas de ayer 
se apresuran a sustituir una etiqueta por otr a y dejar a salvo el con
t enido r e formista de su i deológia y do su polí tica . 

Car( cteríatioo de ello r esulta l a sunción por parte de los ~ 
timoa equipos dirigentes del PCE de la teoría aocialdem6orat a , que 
cifra la posibilidad de acceao al social i s mo en un proceso gradual , 
emparado en los iru:t ru!Zlont os ofrecidos p~ento in.sti tu
cioncl existent e . 

So inconcebible l a obsesión de satos dirigentes por mantener una 
t 6.x:i • que carece de toda base de apoyatura en la historia de l as trB%1!. 
formaciones soticles , y ~ue contr adice no solo al marxismo , sino 
t ambién , el sentido comdn. PU~s nadie desconoce ~ue el poder crea y 
mant iene solo aquellos instrumentos ~ue lo s irven parSNel sost enitrl.• 
ento de ese POder. ¿Como pensar, pu~s , ~ue esos instrumentos vayan 
a servir para superar un injusto sistema <¡ue cifra en los mismos su 
capacidad de supervivencia? _ 

Bsa teoría extraída de la socialdemovraci a , nos ha oido presen
t ada por l oe dirigentec del PCB de modo sucesivo , en nombre de la _ 
vía pací fica al social ismo , del eurocumunismo y delmarxismo r evol u
cionario . Las etiquet as se han modificado , pero lo s contenidos siguen 
sobr eviviendo a los cambios de nombr e . 

De ese modo se ha llegado al estado actual qae caracteriza al 
partido del que se nos proponía que formasemos parte. Un partido sin 
i dentidad ideológica , con un espacio político cada dí a mas r educido 
y llXX sin mas perspectivas reales que instalarse cómodamente en l a 
democracia burguesa, para desel!!])e!!.ar en ella un papel absolutamente 
s ecundario e i rrel evant e. 

A los que dijimou NO a l a integraci ón en el PCB, a loo que ~s 
resistimos a que desapareciera la gran oportunidad de reconstruir el 
partido de los marxietas- leninist as espaftoles, no nos quedaba otra 
el ternativa que continuar la obra a la que bemos consagrado nuestra 
actividad r evolucionaria. Renunciar a ella significa desbrOzar el 
camino a los revisionist as y dar la r azón a la burguesí a y en conse
cuencia negar el marxisoo- leninismo como teor! a revolucionaria de 
l a claee obrera. 

lomos conacientes de la gran dificultad que supone la tarea oue 
nos hemos dado. La nueva t r aici6n ha originado el resentimient o eñ 
un ndmero de camaradas que aán no habljm alcanzado ou madur ex polí 
t i ca , pero que bab! an depositado su confianza en l a peraonalidad 
histórica de Bnriquo Lfs t er, Setos camaradas han visto quebr adas 
sus i lusiones, otros , especialmente algunos vet eranos, l a crisis 
ha supuesto un golpe irrepara ble , del que ban salido gravement e 
heridos. 

Durante el tiempo transcurrido desde el "congreso de disolución• 
hast a ahor a , hemos trabajado pacientemente con un ndcleo de organi
zaciones y militantes, adn mas unidos i deol ógicamente, r ecobrando 
incluso militantes y organizaciones que se de j aron deslumbrar en un ~ 
principio por las falsas promesas del grupo Lístor . 

En la hora actual. podemos asegurar que el grupo Lí ster so reduce 
a part e do l as organizaciones de ~id, Málaga y Barcelona, no lle
gando a l OO el mSmero de militantes del PCOB, que siguen en el PcE. 
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Bn virtud do esta carta salimos al pnoo de quienes propagan en 
el Movimiento Comuniat n Intornaci~nal , lo !aloa idea de que el PCOB 
(PARTIDO OOilUiliSTA OBR'.RO " SPAliOL} ha do~apnrocido de la palestra 
pol.! tic a oopeflola. . 

ltt t;l ~~mes de ~o , c!?lobrlUIIIQOo nuestro XIII Congreso , 
en el oue noa dot~coo do una nueva Dirocc16n y un nuevo Secretario 
G<!neral y en el que oe discuti!rli> l.os proyectos de enmiendas a nuestro 
progr~ y eatatutóa. Programa y est a tuto11 que he=oos ido formando 
ColiU<lBO a Congreso en ol curco de l.a existencia de r.ueetro Jartido 

Bl XIII Congreso os una necesidad do ln clase obrer a eapeflol.a 
que reclama un parti do que oes capaz de r establecer una l ! nea pol.! tica 
r evolucionaria, de cl.aoo, internacionalist a . Una l ! nea que permi t a 

r est abl.ecer l.a unidad monolí tica de sus tilao, pu~s solo con un tal 
Partido l.a claoe prcl.et aria, tuerza dirigente de l.a revol.uci6n, po
drá deapl.egor toda su ! Amenas tuer za 1 unir a su alrededor a las demás 
clases 1 capas de la occiedad eepeftola inter esadas en la derrot a del 
capitali smo y en la marcha hacia el socialicmc. 

Bl PCOR, por su i deoloe{e , pol í tica y forma de organización 
leninista , se considera parte del movimiento comunis t a internacional 
al que oo ofrece para diocut ir o esclarecer loa probleDBB del IIXl
vimiento cocunist a eopálol. 

Con aaludos cocuniat as 
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